
MARINOS ILUSTRES 

Juan Elizalde y Uztariz 

N ATURAL de Suasti, en Nabarra. 
Fueron sus padres D. Pedro Fermín Martínez de Eizalde y D.ª Ma- 

ría Josefa de Uztariz ; sus abuelos paternos D. Martín Martínez de Eli- 
zalde y D.ª Angela Igal y los maternos D. Juan Bautista Uztariz y doña 
Francisca Gastelio. 

Empezó á servir en la Armada á los catorce años de edad, en clase 
de guardia marina el 30 de Diciembre de 1773, en la compañía del De- 
partamento de Cádiz. 

Fué promovido á alférez de fragata en 3 de Junio del 75 ; á alférez 
de navío el 23 de Mayo del 78 ; á teniente de fragata en 16 de Septiem- 
bre del 81 ; á teniente de navío en 21 de Diciembre del 82, y á capi- 
tán de fragata en 17 de Enero del 92. 

Obtuvo la graduación de capitán de navío en 27 de Agosto del 95 
y al efectividad en 5 de Octubre de 1802. 

Concluidos sus estudios con aprovechamiento, embarcó en la Escua- 
dra del mando del general D. Miguel Gastón, de la que pasó siendo 
oficial á la que mandó el marqués de Casa Tilly en al América meri- 
dional, donde condujo la expedición que pasó con el teniente general 
D. Pedro Ceballos á la conquista de la isla de Santa Catalina en el 
Brasil y la colonia del Sacramento en el Río de la Plata ; terminada la 
campaña regresó á Europa, quedando en Cádiz embarcado en la Escuadra 
del mando del teniente general D. Luis de Córdova. 

Hizo la campaña del Canal de la Mancha, se halló en la presa de los 
dos convoyes en los sitios turcos y en Cabo de Santa María, en el soco- 
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rro de los flotantes y en el combate de Cabo Espartel el 20 de Octubre 
del 82 ; logrando el empleo de teniente de navío á los nueve años de 
su ingreso en la Armada. 

Embarcado en la balandra Ventura, asistió á las campañas de evo- 
luciones que en los años 87 y 88 practicaron las Escuadras mandadas 
por los generales D. Juan de Cóngora y D. José de Córdova. 

El año 89, mandando la corbeta San Pío, pasó al Río de la Plata y 
Montevideo, regresando á Cádiz en Agosto del 93. 

En Marzo del 94, le fué conferido el mando de la fragata Santa 

Perpetua, que unida á la División que mandó el general D. José Va- 
rela y Ulloa, pasó á la América Septentrional, desembarcando en la 
Habana por enfermo el 97. 

En 19 de Mayo del 98 se le confirió, estando en la Habana, el mando 
de la fragata Anfitirte en el que cesó por hallarse enfermo. Usó allí 
de año y medio de licencia para recuperar la salud. 

Á principios del año 1802, pasó a Méjico y el virrey le encargó el 
mando del navío Montañés, del que tomó posesión en Acapulco, y en 
Mayo de 1803 pasó á Manila para mandar la nao Acapulco. 

El 26 de Febrero de 1804, salió de Manila mandando la nao Fer- 

nando de Magallanes en la que llegó á Acapulco en 3 de Julio siguien- 
te, muy enfermo. Concedióle licencia el virrey para curarse en el pueblo 
de Chipatringo, donde falleció el 2 de Septiembre de 1804. 

CAMILO RIQUER Y ZABECOE. 


